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bajos d,e largo aliento en torno a las características de los libros 

re pre.sen ta ti vos de los países sudamericanos que ya los tienen 

con fi.sonomía original. Porque la cuestión no ee reduce a que 

alguien se ponga a ejecutar esos trabajo�. sino. y principalmen­

te. que c;.uien los inicie es té � la al tura del tero.a. La condición 

de profesor �ni versi tario en Litera tura Chilena. His panoameri­

cana y Española. indican_ que Ricardo A. Latcham. dadas sus

calidades intrínsecas, no sería un advenedizo en esos temae.­

G. SEPÚLVEDA. 

• 

MALTA, LA MAG ÍFICA, por Francis Gerard. London. Cassell 

Francis Gerard es un conocido· escritor de cuentos. parh­

cularmente cuentos de intri�a policial. y. como a tantos otros 

en todas las esferas de la vida. pro.n to la guerra le hizo vestir 

el uniforme y estar listo para hacer cuan to de él se esperaba 

en la formidable lucha por la libertad. contra las fuerzas de la 

agresión y del sadismo. Su destino le con�ujo a Egipto y pos­

teriormente. sin quererlo ni saberlo. a Malta. donde fué incor­

porado ª. la 06ciha de Información. cuyas funciones eran acon� 

sej ar y controlar a la prensa y a la radio. emitir SUB propios 

comunicados. man tener una vigilancia genc�al Bobre las activi­

dades de los cines, trabaja..r en estrecha relación con la Censu­

ra; en resumen, un� reproducción en pequeño del Ministerio de 

lnf ormaciones ·de Londres. 

Su :primer contacto con esta organización fué como auxi­

liar del Jefe de la 'Oficina de lnformaciór_i y después se convir­

tió en su director. A diferencia de la mayoría �e los libros de 

guerra <Malta. la M�gníhca)). está escrito no co�o una histo­

ria. cronológica o cosa parecida.· de los hechos. sino como' un 

bien contado relato. en estilo casi de conversación. No se hace 

esfuerzo alguno para subra-yar el aspecto ·heroico de Malta. 
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aunque sería imposible eludir la naturaleza épica de la defensa 

y el _valor sobrehumano de cada hombre. mujer y niño compro­

metidos en su victoriosa lucha contra fuer.zas ahrum.adoram ente 
. 

supenores. 
No hay otra cosa que se asemeje a la epopeya de Malt.a 

en toda la historia del mundo. La pequeña isla, <como una da­

ga apuntada al corazón de Italia =-> , con una área de 150 millas 

cuadradas y una población de cerca de 270,000. resistió a los 

a taques en gran escala de la Fuer.za Aérea italiana. que «luchó 

b;en cuando contó con superioridad numérica»: y después el 

poderío implacable de la Luftwaffe nazi. manteniendo intacta 

para Gran Bretaña. y luego para los aliados. la gran base es­

tratégica. el portaavion isleño. solo y acosado en el Mediterrá­

neo. Tra ternos de i�aginar lo imposible hecho posible y ten­

dremos una idea de Malta. la magníhca. Veamos este ejemplo:· 

« Una narración acerca de Malta en los primeros días y sema­

nas sería incompleto sin hacer referencia a seis muchachos. Ha­

bían sido. me parece. unos muchachos como todos. pero estu• 

vieron destinados a hacer algo completamente fuera de lo co­

mún. Uno vino de Sudáfrica. otro de Canadá y los restantes 

de Gran Bretaña. Dos cosas • compartían. la juventud y etia 

herencia común a todos los de sangre británica. vengan de las 

praderas del Nuevo Mundo o de los verdes campos de Ingla .. 

terra. Su historia ea de la misma substancia de las leyendas. y 

dej"aron tras ellos. en Mal ta. un recuerdo y sus nombres: G. 

Burgusss. P. W. I-Iartley. P. G. l(eeble. A. C. VJaters y W. J. 

Woods. 

Así los he escrito. po_rque así es como estarán inscritos en 

la piedra cuando la guerra termine y Malta esté libre tanto 
para edifi.car el futuro común como para recordar el pasado. 

Est.os son los nombres de los primeros pilotos de cazas. 

Pero son más que esto. Son los componen tes de una historia 

que se ha vuelto una leyenda, la leyenda de seie jóvenes pala,;:. 
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dines que. con armas inadecuadas desaharon y derrotaron a la 

:i actanciosa Regia Aeronáutica de M ussolini: 

Cuando ·sobrevino el ataque italiano. había tres c¡uas en 

Malta. Nada más que tre9. Sólo �so. Se les llamó": con razón 

«:Fe>. «Esperanza» y «Caridad:1>. tres aviones anticuados con 

rapidez y armamento insuhcientes. y con tales aviones esos 

seis muchachos, pilotos Ínexperimentados. ee lanzaron contra 

la Fuerza Aérea Italiana. «: De estos seis jóvenes algunos estu­

vieron destinados a honores y ascensos. otros a dolores y he-

ridas y otros aun a la muerte. Pero. vivos o muertos. compar-

tieron el vínculo de una camaradería que no puede morir>. 

Estos seis muchachos. Sir William Dobbie. los hombres y 

mujeres de Mal ta. héroes en su valor y su humildad, constitu­

yen un excelente material para la pluma sagaz de Francia Ge .. 

rard. Sabe muy bien cuándo se ha de evitar el excesivo adorno 

del tema mismo y os hace sentir la fuerza del sobresaliente he­

roísmo, no pintándolo con brocha gorda sin.o con torneándolo 

con ágiles y diestras pinceladas. 

Def general Sir William Dob�ie. el Gobernador y Coman­

dan te en Jefe. dice Gerard: « Yo. por lo menos, lo vi Írl!!le con 

pena. -Era un hombre que había hecho lo. suyo. Cuántos de 

nosotros. me pregunto pueden deetr lo mismo? En los dos años 

que tu ve el privilegio de conocerle. nunca lo vi h .acer cosa in­

justa o hiriente. Esto puede decirse de muy pocos de nosotros. 

Su valor y su ejemplo fueron contagiosos. Fué un gran hombre. 

en todo sentido. Y me siento muy orgulloso de haber servido 

bajo sus órdenes». 

Gerard describe la vida en Malta en su aspecto cotidiano. 

y es así cómo el lector percibe ei cuadro de Malta. la MAgní­

bca. 

Describiendo el bombardeo a que se vió eujeta la isla. dice: 

4: Pero. no fué tanto el peso del a taque. aunque éste· fué bas- • 

tante dañino. como su dur;¡ción la que resultó tan difícil de 

soportar. Mientras en Inglaterra el «blitz� podía medirse por 
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semanata. en la fortaleza del Mediterráneo continuó por sema­

nas. meses y años. El último período duró cinco meses. día y 

no-che sin cesa.r». 

Aun esto no da una idea de la verdadera prueba del pue­

blo y de la guarnición. Esto. nos dice. es algo más profundo 

que el bombardeo. El maltés está muy orgulloso de su iBla. 

de sus irreemplazables iglesias y palacios. y para él fué parti­

cularmente doloroso vedos convertidos en ruinas. 

Gerard dice: <Isla de la Cruz Jorge? Recordaré las caras 

lloros�s. desfiguradas por la ansiedad y las priva�iones de sus 

habitan tes. Malta. Isla de la Crucifixión .. : 

. En sus párrafos finales dice Gerard: « Releyendo est�s pá-· 

gi�as encuentro que mucho es lo que no he dicho o apenas 

tocado. Pero muchos libros pueden y serán escritos acerca d� 

Mal ta. porque es materia de leyenda. He tratado' de pintar un 

verdadero cuadro de lo que soportó. cómo vivió y .cuán grande 

fué su triunfo: pero comprendo que he fracasado. Pero no estoy 

avergonzado de mi fracaso. porque no ha y hombre que podría 

hacerle justicia. Tratar de describir. por medi·o de la palabra 

escrita �o que ella hizo no es posibl� _. porque uno puede sola­

mente logr_ar semejante descripción con la comparación. y Mal­

ta es incomparable > . 

Sí. muchos libros su re­

sistencia servirá como un ejemplar durante venideras genera­

ciones: pero· pocos de es'tos libros llevarán la señal de puro va­

lor. casi impertinente superficialidad y soberbia comprensión de 

la camaradería. y de simpatía para los más, demostradas por 

Francia Gerard en este documento humano, compilado entre 

las pruebas y torment,os de una isla eitia-da por aire y mar. 

comba tiendo formidablemente por su vida. sabiendo que no 

debe- fracasar. ocurra lo que ocurra. 

se escribirían acerca de Mal ta, y 

La guerra ha llevado a su �áximo lími,te las tendencias 

humanas. Por un lado. la increíble crueldad y el sadismo de 

un pueblo ultratécnico. y por el otro la tenaz perseverancia y 
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la extrema fe en la rectitud de su Causa de parte de aquellos 

que iácilmen te pudieron haberEe expresado con el grito de <Se­

ñor.- por qué me has abandonado?» La resi!ltencia de Malta 

pe�sonifica_ la dignidad del sufrimiento. y la purificación del es­

píritu por él. y debe ser un ejemplo para to�os loe tiempos.­

!. BERKr<ooo HossBAWN. 




